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SIFREDO (trabajando siempre).- El artista Mime 
está aprendiendo á cocer; el forjar ya no le gus­
ta; todas sus espadas las he roto, y lo que él cue­
ce no lo probaré. Quiere enseñarme á temer; otro 
será; ¡ ni lo que sabe mejor me pudo enseñar! 
Es un remendón en todo lo que hace. (Ha sacado 
el ardiente acero y lo golpea sobre el yunque con 
un gran martillo, cantando entretanto la siguien­
te canción.) ¡ Forja, martillo mío, forja la resis­
tente espada! Hubo un tiempo en que la roja san­
gre tiñó tu pálido azul : ¡ tú te reías con frialdad 1 
¡ Ahora te ha enrojecido ardiente calor, tu dure­
za se doma bajo el peso de mi martillo, é irritada 
me arrojas chispas porque á ti, indomable, te do­
miné! ¡ Fórjame, martillo, una espada resistente! 
¡ Cómo me alegran estas chispas brillantes ! La có­
lera es un adorno para el valiente ; alegre me son­
ríes aunque parezcas enojada y ofendida. Con las 

. ascuas y el martillo lo conseguiré ; con fuertes gol­
pes he de hundirte; ahora deja tu rubor, enfríate 
y endurécete tanto como 'puedas. 
(S~g~ el aoero en el agua y se ríe al oir el chispo­

rrofieo). 
MIME (mientras Sifredo une la hoja al puño; 

otra vez en el proscenio).-Mientras él se fabrica 
una espada para matar á Fafner, el enemigo de los 
enanos, yo estoy preparando una bebida veneno­
sa para matarle á ·él. Por fuerza surtirá su efecto 
mi astucia. Lo he ganado ya; es mío el miste­
rioso anillo que creó mi hermano, que le hace á 
uno dominador del orbe entero, mío es ·ya. Yo 
subyugaré al mismo Alberto que en su tiempo me 
subyugó á mí. Bajaré como señor de los nibelun­
gos; todo el ejército tendrá que obedecerme. ¡ Có­
mo respetarán entonces al despreciado enano 1 ¡ A 
todos atrae el tesoro, así á los dioses como á los 
héroes, y á la menor señal se humillará el mun -
do entero y temblará ante mi ira! Entonces sí que 
no se cansará ya más Mime; otros trabajarán pa-
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ra amontonarle eterno tesoro. ¡ Mime el valiente, 
Mime es rey, príncipe de los espíritus, dominador 
de todos! Ay, Mime, ¿ cómo lo lograste? ¡ Quién 
lo creyera de ti ! 

SIFREDO (limando y puliendo y dando golpes á 
la espada con un martillito, mientras habla Mime). 
-¡Nothungl ¡Nothungl ¡espada envidiada ! ya es­
tás otra vez unida á la empuñadura. Rota te en­
contré, mas yo te compuse de modo que ningún 
golpe pueda ya rompert,e. Al padre moribundo se 
le hizo el acero pedazos; el hijo le creó de nue­
vo: ahora su brillo le sonríe y corta su filo. ¡ No­
thung ! ¡ N othung l ¡ rejuvenecida y nueva! Otra vez 
te dí la vida. Allí estaba tirada hecha pedazos y 
ahora centellea tu clara luz. Haz que tu golpe 
alcance al malvado. Mira, herrero Mime: así cor­
ta la espada de Sifredo. 

(Al llegar al verso segundo, blande la espada y da luego 
con e.lla un golpe sobre el yunque y lo parte en dos 
pedazos, abriéndole de arriba _abajo, y oayendo al sue­
lo con gran estrépito. Mime, vivamente pasmado, · se 
cae al suelo. Sifredo, con la mayor alegría, alza al 
aire la espada. Telón rápido). 



ACTO II 

Interior <le un bosque. En el fondo se ve la entrada de 
una cueva. El suelo se va elevando hasla la mitad 
del escenario, en donde fonna un pequeño llano; des­
de allí declina hacia el fondo en dire~ción á la cueva, 
·<le modo que de ésta sólo se divisa la parte superior 
<le su abertura. Hacia el lado izquierdo se distingue 
al través de los árboles del bosque, una pared de ro­
cas llena de grietas. Todo lo domina la noche obscu­
ra, siendo la obscuridad mayor en el fondo, de modo 
que al principio el espectador no puede distinguir nada. 

ALBERTO.- En el bosque y de noche vigilo la 
cueva de la envidia; mi mirada está acechando 
la obscuridad; mis oídos se empeñan en percibir 
el menor ruido. ¿ Tiemblas ya, día de angustia? 
¿ amaneces á tra,·és de la umbría? (De la derecha 
del bosque sale un viento borrascoso.) ¿ Qué res­
plandor reluce allí abajo? Va acercándose un cla­
ro fulgor, corre como un caballo luminoso, atra­
viesa hacia aquí el bosque resoplando. ¿ Se acer­
cará ya el matador del dragón ? ¿ será ya aquel en 
cuyo poder tiene que caer Fafner? (El viento ce­
sa; el resplandor desaparece.) El resplandor des­
aparece, su brillo se esconde á la mirada; vuelve 
á ser de noche. ¿ Quién se acerca por allí relum­
brando en la obscuridad? 
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EL VIAJERO (sale del bosque y se pára frente 
á Alberto).-De noche fuí á la cueva de la en­
vidia; ¿ á quién percibo allí en las tinieblas? 
(La luna aparooe como si de pronto se hubiese ras­

gado una nube que la cubría, é ilumina al viajero). 
ALBERTO (reconoce al viajero y retrocede asus­

tado).-¿ Tú mismo en persona te atreves á ve-
nir? (Se enfurece.) ¿Qué quieres aquí? Vete, des­
vergonzado ladrón. 

EL VIAJERO.- Alberto, ¿ por qué vagas tú por 
ahí? ¿ guardas la casa de Fafner? 

ALBERTO.- ¿ Vas en busca de alguna mala ac­
ción? ¡ Vete de aquí! Este sitio está ya lleno de 
muchos engaños tuyos. Insolente, líbrale ya de tu 
presencia. 

EL VIAJERo.- Vine á \'Cr, no á hacer nada; 
¿ quién prohibirá que siga su camino el viajero? 

ALBERTO (se ríe maliciosamente).- ¡ Oh tú, con­
sejero de astucias 1 Para darte gusto tendría que 
ser tan tonto como cuando me ataste. ¡ Cuán fá­
cil sería volverme á robar el anillo I Ponte sobre 
aviso: ya conozco tus mañas y no pasaron inad­
vertidas para mí tus debilidades. Con mis tesoros 
pagaste tus deudas y mi anillo premió el trabajo 
de los gigantes que edificaron tu castillo; lo que 
con ellos contrataste está aún grabado en tu lan­
za. No debes arrebatar á los gigantes lo que como 
salario les diste: tú mismo harías que el asta de 
tu lanza se hiciese astillas; en tu mano se con­
vertiría en polvo tu fuerte bastón de mando. 

Et VIAJERO.-Las fórmulas del contrato no tie­
nen nada que ver contigo; mi lanza poderosa te 
su jeta á mí; por esto la conservo para la guerra. 

ALBERTO.- ¡ Con qué orgullo me amenazas mien­
tras en su interior tiemblas y vacilas desconfiando 
de ti mismo 1 Fafner, el que guarda el tesoro, está 
condenado á muerte por mi maldición: ¿ quién le 
heredará? ¿ Voh·erá á pertenecer el deseado ani­
llo al nibelungo? Esta idea no te deja descansar 
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ni un momento. Porque si llega á estar de nuevo 
en mi poder, usaré de otro modo que los torpes 
gigantes, de la fuerza que me comunica; tiembla 
entonces, protector sagrado de los héroes, porque 
con el ejército Hella asaltaré las alturas de \Val­
halla y luego seré yo quien gobernará el mundo! 

EL VIAJERO.- Conozco tu intención; pero no me 
da cuidado: disponga del anillo quien lo gane. 

ALBERTO.- ¡ Cuán encubierto dices lo que yo sé 
tan claro 1 Tu arrogancia se apoya en hijos de hé­
roes que brotan de tu sangre. Muy bien cuidaste 
de un niño que discreto te alcanzarái eHruto que tu 
no debes coger. 

EL VIAJERo.- Conmigo no, dispútate con Mime; 
tu hermano te trae peligro; viene con un joven 
que ha de matar á Fafner. Nada sabe él de mí; 
el nibelungo le utiliza para él; por esto te ,digo 
que obres como quieras. Oyeme bien y ponte so­
bre aviso: el joven no sabe nada del anillo y 
l\lime procurará obtenerlo. 

ALBERTO. - ¿ Y tú alejarás del tesoro tu mano? 
EL VIAJERo.- Dejo á quien yo quiero, que salga 

fiador de sí mismo; si vence ó sucumbe, él es 
su propio señor; sólo héroes pueden convenirme. 

ALBERTO.- ¿ Entonces sólo con Mime tengo que 
pelear por el anillo ? 

EL VIAJERO.-Fuera de ti, sólo él lo desea. 
ALBERTO.- ¿ Y á pesar de esto no lo ganaré? 
Er. VIAJERO.- Se acerca un héroe á libertar el 

tesoro; dos ni belungos lo desean; cae F afner que 
guarda el anillo: quien se apodere de él lo ha 
ganado. ¿ Quieres más aún? Allí yace el dragón: 
si le adviertes del peligro que corre su vida, con 
gusto te cedería el anillo. Yo mismo voy á desper­
tarle. (Se vuelve hacia atrás.) Fafner I Fafner ! des­
pierta, dragón! 

ALBERTO (con admiración y atento, por lo bajo.) 
- ¿ Qué hace este sal va je ? ¿ me lo cede de veras ? 
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(Desde la más obscura profundidad del escenario s3 oye la 
voz de Fafner). 
F AFNER.-¿ Quién turba mi sueño? 
EL VIAJERO.-Quien viene á anunciarte el peli-

gro que corres y que te salvará la vida si tú en 
cambio le das el tesoro. 

F AFNER.-¿ Qué quiere? 
ALBERTO.-¡ Alerta, Fafner 1 ¡ Alerta, dragón I Un, 

héroe se acerca que quiere vencerte. 
FAFNER.-Tengo hambre de él. 
EL VIAJERO.-Muy osado es el mozo y muy afi­

lada su espada. 
ALBERTO.-Sólo desea conquistar el anillo de 

oro: yo evitaré el combate, y en premio me lo 
darás; te quedarás •con el tesoro y vivirás tran­
quilo. 

FAfNER (bostezando).-Estoy echado y lo po­
seo; dejadme dormir. 

E~ VIAJERO (soltando la carcajada).-Alberto, no 
s1;1rt1ó efecto la treta, pero no me trates ya más de 
pillo. U na cosa te aconsejo, atiéndeme bien: cada 
clase t~ene su modo _de ser que no puede mudarse. 
Te deJo el campo libre: colócate en sitio fuerte · 
prueba de competir con tu hermano : á los de t~ 
clase los entenderás mejor. Pero aprende también 
lo que esté fuera de ésta. 
(Desaparece por el bosque. Se levanta un viento borras-

coso y se oalma en seguida). 
ALBERTO ( después de haberle estado mirando 

enfurecido mucho rato ).-:--Se va, montado sobre 
v:eloz cab~llo, _ y me deja burlé!-do con viva angus­
tia! Seguid nendo vosotros, madvertida taza de 
lo~ dioses: ?S estoy viendo desaparecer á todos 1 
Mientras bnlle á la luz el oro cuidará de él un 
sabio. Su valor os engañará. ' 

(Aman~. Alberto se esconde entre las ro~as). 
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(M~ y Sifredo se presentan al rayar el alba. Sifredo lle­
va la espada pendiente de la cintura. Mime examina 
el lugar con detención y finalmente también el fondo, 
el cual, mientras se va iluminando la altura, perma­
neoe obscuro). 
SIFREDO.-¿ Aquí tengo que aprender lo que es 

miedo? Muy lejos me has llevado; toda la noche 
hemos andado por el bosque. Ahora, Mime,. ten­
drás que dejarme. Si no apr•endo aquí á temer, 
seguiré andando solo : al fin me libraré de ti. 

MIME (se sienta frente á Sifredo pero de modo 
que queda de cara á la cueva).-Créeme, querido,; 
si no aprendes hoy aquí lo que es miedo, dJícil­
mente lo aprenderás en otra ocasión y otro lugar. 
¿ Ves aba jo, la oscura boca de la cueva? Pues allí 
vive un dragón que es terriblemente feroz y de 
colosales dimensiones; su boca, desmesurada; es 
capaz, aquel monstruo, de tragársete de un bocado. 

SIFREDO.-Bueno será cerrársela; P?r esto no 
me acerco á sus dientes. 

MIME.-Su baba es venenosa y conoe la carne 
y los huesos. 

SIFREDO.-Para que no me devore con tal vene­
no, me echaré á un lado. 

MIME.-Tiene una cola de serpiente, con la cual 
le _rompe á uno los miembros como si fuesen de 
vidrio. 

SIFREDO.-Para librarme de los golpes de la cola 
no he de perderle ni un momento de vista. Pero 
dime, & tiene corazón? 

MrME.-Muy duro y fiero. 
SIFREDO.-Pero lo tendrá donde todo viviente, 

así los hombres, como los animales. 
MIME.-Cierto que sí; ¿ va entrándote el miedo? 
SIFREDO.-Hundiré en su corazón mi espada; 

¿ á esto la llamas miedo ? ¿ Esto es lo que toda tu 
sabiduría alcanza á enseñarme? Sigue tu camino, 
que yo aquí no aprenderé á temer. 

MIME.-Espera y verás. Lo que te digo te pare-



agitado el ooraz6n, 
rás que te haya oonducido aqul, 

de lo mucho que Mime te quiere. 
úUDO (se levanta ~ltado).-¿ No 

. ya q~ no me has de querer? A 
OJOS, déJame solo: no me quedo ni un 
aqul si empiezas á hablar de tu cariño. 

acaoarás de mover enternecido la ca 
. el ojo? ¿Cuándo podré librarme d 
. ? 

Mnm.-Ya te dejo; voy á tenderme al la 
fuente. Tú ~te; fn cuanto amanezca 
dragón de fa cueva y vendrá hacia aqui: 

:aqul la vuelta é írA; á beber á 1a fuente. 
1ru:oo (riendo ).-Mime, si estás en ella, de· 

vaya allf el dragón; no le hµndiré la es 
los riiiones hasta que te haya tragado á ti 

:agua. No; atiende Jni oepsejo; no t'e estés mue 
en la fuente, vete tan lejos como puedas y 

welvas á encoatrar. 
M1111E:-Después del esforzado combate, no 

'5 un refresco. Llámame también si 
alg6n consejo 6 bien si te decides por . 

(Smedo le despide ooo. violmto ademA 
no: _(al irse se dice á sí mismo).-Fafner y 
, Silredo y Fafnerl Oh, si ambos se 

. . (Se mete en el 
REDO ( solo ; se sienta al pie de un gran tilo 
to me alegro de que aquel no sea Jni 
ahora em'pie2a á panne la frescur 

, y me parece grato el albor del nue 
que aquel hombre ruin se ha se 

para siempre. (Meditando . ¿ Có 
? 1 Ah 1 seg!ll'alllleDte i á mf 

eaiadt""- ·· • ' 

<erfá completamente? Seria igoal á ~. feo, moreno, 
i,equeiio, cojo y torcido, jorobado, y colllO él tendrla 
las-orejas oolgantes y los ojos llaTOsos. fAfuera ese 
JDUfleoo... no qu"iero verle más 1 (Se echa hacia 
atrás y mira la cima del árbol. Largo silencio. 
Movimiento en el bosque). Pero ¿qué aspecto ten­
dría mí madre? Esto si que no puedo llegármelo á 
imaginar I De seguro brillaban sus ojos COlllO los de 
una cona, sólo que serían mucho más her1110sosl... 
Me dió con pena á luz, pero ¿ por qué murió enton­
ces? ¿ Se mueren todas las madres por culpa de 
sus hijos? íQué triste serla esto! ¡Ay, si yo pu­
diese oonocer á ·mi madre! ... (Suspira y se echa 
hacia atrás. Largo silencio. El canto de los pájaros 
atrae por fin su atención. Escucha á un hermoso pá­
jaro que está sobre él). Hermoso pajarillo, á, ti 
nunca te of: ¿ vives aqui en este bosque? Si enten­
diese su dulce gorjeo, de seguro que me contarla 
algo, quizás, de mi buena niadre. Un enano regañón 
me ha dicho que podía llegarse á entender el trinar 
de los pájaros: ¿ seria posible? (Fija la mirada en 
un cañaveral cerca del tilo). Ah I ya sé cómo pro­
barlo; cantaré lo que él cante, reproduciré en la 
caña su propia melodía. Le adivinaré las palabras 
y cantando asi entenderé lo que dice. (Corta con 
la espada una caña y prueba de hacer de ella una 
flauta). Calla y escucha, pues voy á empezar á 
hablar. (Intenta imitar con la flauta el canto del 
pájaro, pero viendo que no puede lograrlo mueve 
fa cabeza y lo deja). No suena bien; oon esta flauta 
no puedo imitar su dulce melodía. Ay, pajarillo 1 
me parece que no lo lograré ; no es fácil aprender 
tu melodioso trinar I Casi me avergüenza este pi­
carón que me escucha: mira y no puede entender 
nada. ¡ Ah I Pues entonces oye la voz de Jni cuerno. 
Con ese grosero canuto no lograré nada; escucha, 
pues, una de Jnis alegres melodías del bosque. Siem­
pre busqué con ella compañeros alegres; jauw 

Temo D.-11 
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encontré otra éosa que lobos y osos. ·voy á ver 
ahora á quién me trae. ¿ Será algún buen cama­
rada? 
(Ha tirado la flauta y toca una alegre 'melodía con su 

bocina de plata). 

(Algo se mueve en el fondo. Fafner, en forma de un 
enorme lagarto, se ha levantado de su lecho en la 
cueva, atraviesa los matorrales y se revuelca desde lo 
más hondo á lo más elevado, de modo que ya ha lle­
gado lá ella de medio cuerpo arriba. Exhala un gran 
suspiro). 
SIFREDO (se vuelve, ve á Fafner, le mira admira-

do y iSe ríe). Esta vez sí que me ha traído mi me­
lodía algo gordo ... un buen compañero 1 

FAFNER (se ha parado al reparar en Sifredo).­
¿ Quién va? 

SIFREDo.-Ah ! ¿ eres un animal que sabe ha­
blar? Tal vez algo se podría aprender de ti. Aquí 
tienes á quien no sabe lo que es miedo: ¿ podrías 
tú enseñárselo ? 

F AFNER.-Eres muy arrogante 1 
SJFREDO.-¡ Arrogancia y valor I Qué sé yo I Pe­

ro voy á acercarme á ti, como no me enseñes lo 
que es miedo 1 

F AFNER ( se ríe). -Quería beber : ahora tengo tam-
bién para comer. (Abre la boca y le e~seña los 
dientes). 

SIFREDO.- ¡ Magnífica garganta I Delicadísimos 
dientes tienes en ese hocico goloso I Bueno sería 
cerrarte esa boca, que se te abre demasiado. 

F AFNER.-Para soltar frases huecas no sirve, pe­
ro sí para tragarte. (Le amenaza con la cola). 

SIFREDO.-¡_Oh ariimal furioso y cruel I no me 
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haría mucha gracia ser digerido ~r ti: me parece 
mejor que revientes en seguida. 

FAFNER (rugiendo).-Pruhl Ven acá, niño fan­
farrón! 

S1FREDO.-Alerta, que se acerca el fanfarrón. 
(Se .coloca delante de Fafner: éste sube un poco más alto 

y le escupe por las narices. Si!redo salta á un lado. 
Fafner echa la cola hacia adelante para coger á Si­
!redo: éste la evita saltando sobro la espalda del dra­
gón; al verse amenazado con la cola, Sifredo le hiere 
,con su espada; Fafner la recoge, ruge y se abalanza 
erguido para aplastarle con todo su peso; así le ofre­
oo el pecho; Sifredo busca rápidamente el lugar del 
corazón y le hunde la espada hasta el puño. Fafner 
se alza impelido por el dolor y cae luego después de 
clavarle Sifredo la espada). 
S1FRED0.- Yace aquí, animal venenoso; llevas en 

el corazón mi espada. 
FAFNER (con voz más débil).-¿ Quién eres tú, 

joven valiente, que me has herido en el corazón? 
¿ Quién animó tu valor de niño para cometer esta 
acción criminal? No fuiste tú quien meditó lo que 
acabas de hacer. 

SIFREDo.- Pocb sé todavía ... ni siquiera quién 
soy yo; tú mismo fuiste quien me excitó á empeñar 
contigo este combate. 

FAFNER.-Joven valiente, que á ti mismo te des­
conoces, voy á anunciarte á quién diste muerte. 
Los que en un tiempo dominaron el mundo, los de 
la raza esclarecida de los gigantes, Fasolt y Faf­
ner, ambos hermanos cayeron. Por oro maldito, 
regalo de los dioses, dí muerte á Fasolt: al que 
ahora, bajo la forma de dragón, guardaba el te­
soro, mató un héroe. Vive siempre alerta, Joven; 
la traición rodea a1 dueño del tesoro; el· que á ti, 
ciego, te excitó á cometer este acto, está m,editando 
tu muerte. (Muriendo). Observa cómo acaba: fí­
jate en míl 

SIFREDo.-Dime ... adivina, antes de morir, de 
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dónde desciendo, ya que pareces deber á la muer­
te mayor cordura; adivínalo por mi nombre: me 
llaman Sifredo. 

F AFNER.-¡ Sifredo... (Suspira, se levanta y mue-
re). . 

SIFREDO.-Para dar noticias no sirve un muerto. 
Guíeme, pues, mi espada! (Fafner se ha vuelto del 
otro lado al morir. Sifredo le arranca la espada del 
pecho, con lo cual su mano se tiñe de sangre y la 
retira con un movimiento convulsivo). Como fuego 
quema la sangre. (Lleva involuntariamente la mano 
á la boca para chupar la sangre. Cuando mira pen­
sativo delante de sí, le atrae su atención el canto 
de los pájaros del bosque. Los escucha deteniendo 
la respiración). Me parece que las avecillas me están 
hablando : claramente oí sus palabras 1 ¿ obrará esta 
virtud la sangre que he bebido? Y este raro pajarito, 
¿ qué me estará cantando ? 

Voz DE UN PÁJARO DEL BOSQUE (en el tilo).-A Si­
fredo pertenece ahora el tesoro de los nibelungos: 
oh I si lo encontrase en la cueva l Si quisiera ganar 
el casco con él alcanzaría los favores del amor. 
Pero si obtuviese el anillo, dominaría el mundo 
entero. 

SIFREDo.-Gracias, amable pajarillo, por tu buen 
consejo; voy á seguirlo con gusto. 
(Se va y baja á la cueva, donde desaparooe.-Mime se 

aoerca poco á poco y mira temeroso por todos lados 
para oerciorarse de la muerte de Fafner.- Al mismo 
tiempo, viene por el otro lado Alberto, saliendo de 
las rocas; y observa á :Mime detenidamente. Cuando 
éste ya no ve á Sifredo y se '1i:rige oon cuidado hacia 
el fondo del esoonario, Alberto se precipita sobre él 
y le impide el paso). 
ALBERTO.-¿ A dónde tan de prisa y tan astuto, 

mal compañero? 
MIME.-¡ Maldito hermano I A ti te necesitaba 

aquí 1 ¿ Qué te trae? · 
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ALBERTO.-¿ Codicias, ladrón, mi oro? ¿ deseas 
poseer lo mío ? 

i\IrnE.- Vete ! Este sitio es mío: ¿ qué buscas 
aquí? 

ALBERTO.-¿ Es que te estorbo en este tranquilo 
negocio de robar? 

MIME. - No se me ha de escapar lo que yo me 
gané con tanta fatiga. 

ALBERTO.-¿ Eres acaso tú quien ha robado al 
Rhin el oro? ¿ ó comunicaste acaso tú al anillo el 
tenaz encanto ? . 

MIME.-¿ Quién creó el yelmo encantado que true­
ca las formas? Tú que lo necesitabas, ¿ b has ima­
ginado bien ? 

ALBERTO.- ¿ Qué hubieras entendido tú de for­
jar, remendón? ¿ Fué el enano quien confirió al 
anillo su mágico poder? 

::vln1E.- ¿ Dónde lo tienes? Los gigantes te lo 
han robado. Lo que tú has perdido, lo ganó para mí, 
mi astucia. 

ALBERTO.- ¿ De la proeza del joven guerrero quie­
res aprovecharte, avaro? ¿ Acaso te pertenece? 

MIME.- Yo le eduqué y por ello me paga ahora; 
hace tiempo que espero el premio de mis cuidados 
y fatigas. 

ALBERTO.- ¡ Por la educación del muchacho se 
atreve este avaro vil á pretender, presumido y 
desvergonzado, el ser ahora rey! Al perro más 
leproso le convendría el anillo antes que á ti; nunca 
lo alcanzarás, miserable contrahecho. 

Mnrn.- Quédate con él: guárdalo bien ... el bri­
llante anillo. Sé tú su dueño, pero llámame her­
rpano. Te lo cedo en cambio de mi yelmo; á los 
dos nos pertenece_; repartámonos así el botín. 

ALBERTO (con risa burlona).-¡ Repartirlo conti­
go 1 ¿ y precisamente el casco es lo que quieres? 
¡ Qué listo I Nunca dormiría tranquilo de tu trai­
ción. 

MIME (fuera de sí).-d No quieres ni siquiera 
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cambiar? ¿ ni siquiera repartir? ¿ Tengo que irme 
vacío, sin recompensa alguna? ¿ no quieres ceder­
me nada? 

ALBERTO.-Nada; no te llevarás ni siquiera un 
clavo. 

MIME.-Pues ni anillo ni yelmo has de llevarte; 
ya no quiero repartos. Contra ti reclamaré el con­
sejo de Sifredo y la espada del valiente: júzguete 
él. ' ) 

ALBERTO.-Vuélvet:e, ya viene de la cueva. 
MIME.-Seguramente habrá escogido algún Ju-

guete infantil. 
ALBERTO.- Trae el casco l 
MIME.-Y también el anillo l 
ALBERTO.-¡ Maldición! también el anillo! 
MIME (riendo maliciosamente).-Haz que te lo 

entregue! Ya me lo sabré ganar. 
(Se vuelve al boscrue). 

ALBERTO.-No obstante, á su dueño na de perte­
necer tan sólo . 

.(Desaparece entre las he;ndiduras de las rocas). 

(En esto, Sifoodo ha salido oe la oueva cd.n el anillo y el 
casco, d!e;spacio y pensativo; mira atento su botín y sa 
paTa en la altura, oerca del árbol. Reina gran siiencio). 
SIFREDo.- No sé de qué me sirven; pero os tomé 

del montón de oro:, porque así me lo indicó buen 
consejero; sea, pues, vuestro adorno testimonio de 
mis hazañas. A mí me recuerdan estos juguetes que 
peleando vencí á Fafner, pero que no aprendí á 
temer .. 
(Se cuelga el casco del cinturón y coloca el anillo en el 

dedo. Silencio. Creciente movimiento en el bosque. 
Sifoodo vuelve á reparar e;n el pájaJ'o y le escucha 
deteniendo la respiración). 
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Voz DEL PÁJARO (en el tilo).-A Sifredo pertene­
ce ahora el casco y el anillo I Oh, que no se fíe de 
Mime el traidor. Si Sifredo oye atento las palabras 
del ladrón, comprenderá sus propósitos; para esto 
le habrá servido haber chupado la sangre. 
(Los gestos y la expresión de Sifr.?do demuestran que 

lo ha ®t.iendido todo bien. Ve oómo se le acerca 
~lime y permanece inmóvil, apoyado en su espada, 
mirán<lole ensimismado, y se queda en su s'tio en la 
parte más elevada del esce>nario hasta el final de la 
siguient<i escena). 
ML\IE (saliendo poco 'á poco).- Piensa y pesa el 

valor del botín : qmzás pasaría por aquí algún sabio 
viajero y persuadiría al niño con astutos consejos. 
Pues doblemente a::.turo nene que ser anora el 
enano ; voy a ecnai1e e1 1azo ; voy a engañane con 
amistosas frases. (Se le acerca). Bien venido, Si­
fredo. Dime, valiente, ¿ has aprendido ya á temer? 

Sifredo.- Aún no encr,nhé al maestro. 
'i\11ME.- Pero al dragfo, bien le mataste. Este sí 

que era un mal compailero. 
:::>IFREDO.- A pesar oe su teroc1dad y astucia, me 

da su muerte pena, pues viven aün tantos maiva­
dos I Tengo más odio á quien hizo 9.ue lo matase, 
que al mismo drat;ón. • 

M1ME.- Poco á poco. Ya no me verás mucho 
más; pronto te cerraré los ojos para el sueño 
eterno I Hiciste lo que necesitaba; ahora sólo quie­
ro ganarte el botín; y me parece que lo lograré, 
porque no es difícil engañarte. 

SIFREDO.- ¿ De modo que estás pensando en ha-
cerme algún daño? 

~1rnE.- ¿ Cuándo he dicho eso? Oye, Sifre,do, 
hijo mío, á ti y á tu raza siempre os odié; no te 
eduqué á ti por amor, sino para alcanzar el tesoro 
de Fafncr, que era lo único ,_que deseaba. Conque, 
si no me das á buenas el oro, Sifredo, hijo mío, ... 
tú mismo puedes figurártelo ... me tendrás que dar 
la vida. 
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SIFREDo.-Que me odias lo oigo con gusto;¿ pero 
la vida tengo que darte ? 

MIME.-No digo esto, me entiendes mal. (Se ve 
que se da todo el trabajo, posible para disimular). 
Tú estás cansado de la esforzada lucha; ardiendo 
está tu cuerpo; no dejé de prepararte refrigerante 
bebida para apagar tu sed. Mientras forjabas el 
acero, la preparé; si la bebes, ganaré tu espada 
querida y con ella el casco- y el anillo. (Con risa 
forzada.) 

SIFREDO.-¿ De modo que quieres robarme lo que 
yo me he ganado, el anillo y el botín? 

MIME.-Me entiendes mal. ¿ Acaso no_ hablo cla­
ro? Pongo el mayor cuidado en ocultar mis se­
cretos pensamientos y tú torpe, todo lo entiendes 
al revés. Oye bien y entiende lo que quiere decir 
Mime ! Toma, bebe y refréscate! Muchas veces te 
animó ya mi bebida, y aunque hacías ascos y las 
recibías de mal humor, siempre la tomaste. 

SIFREDO (muy tranquilamente).-Una buena be­
bida me gustaría; ¿ cómo has hecho est'a? 

MIME.-¡ Ah! pues entonces bebe y fíate de mi 
arte I Con esta bebida pronto se te anublarán los 
sentidos y en seguida se te estirarán los miembros. 
Estando tú _tendido, fácilmente podría quitarte el 
botín y esconderlo, pero al despertar nunca estaría 
seguro de' ti aunque tuviese el anillo. Por esto, con 
la espada á que tú mismo tan buen filo le diste, le 
corto al niño la cabeza; y así tendré. tranquilidad y 
tesoro. 

(Vuel~ á reirse con. esfuerzo). 
SIFREDO.-¿ Mientras duerma quieres asesinarme? 
MIME.-¿ Esto he dicho? Y]o¡10 quiero, hijo mío, 

nada más que cortarte la cabeza! Porque aunque 
no te odiase tanto y no tuviese tanto que vengar, 
por tus insultos y la vergonzosa pena que por ti 
me he tomado : no puedo tardar ya más en quitarte 
de en medio; ¿ cómo podría, sino, alcanzar de otro 
modo el botín, puesto que Alberto también lo quie-
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re? Toma y bebe, mi welsa, hijo de lobo, traga y 
muere: ¡ esta es la última vez que bebes 1 
(Se ha a;0ercado á Sifredo y le ofre,ce con importuna 

amabilidad un cuerno que había llenado con el lí­
quido de la vasija. Sifr€do -c.og,e la espada y cediendo 
de pronto á la repugnancia que le causa el enano, le 
tiende muerto de un golpe. Sale Alberto de las roc.aíl 
riéndose con r,isa burlona). 
SIFREDO.-¡ Ya has probado mi espada, charla­

tán repugnante! Nothung pagó una deuda de en­
vidia: para esto se forjó. (Coge el cadáver de Mime 
y lo arrastra á la rg:ruta y lo arroja dentro). · Aquí en 
la cueva, descansa sobre el tesoro I con astucia 
obstinada quisiste alcanzarlo: ¡ ahora goza de tu 
deseo I También te daré un buen guardián que te 
proteja de ladrones. 
(Hace rodar el cuerpo del dragón mue:rto hasta la entra­

da de la cueva, de manera que ésta queda del todo 
cubierta). 
¡ Yace tú también, aquí en la cueva, oscuro dra­

gón I Guarda este brillante tesoro en compañía de 
tu enemigo: ¡ así ambos encontrasteis al fin tran­
quilidad 1 (Después de este trabajo vuelve á apare­
cer. Es medio día). ¡ Cansancio y calor me ha cau­
sado tanta fatiga! hirviendo me circula por las 
venas la sangre; la frente me quema la mano. 
El sol está ya mu y alto: des·de el claro azul 
del cielo caen sus rayos sobre mi cabeza. ¡ El verde 
tilo me _prestará su grata sombra 1 (Se tiende otra 
vez debajo del árbol. Profundo silencio. Movimien­
to en el bosque. Después de largo silencio:) Otra 
vez escucharía, amable pajarillo, después que nos 
han interrumpido, tu grato gorjeo: te veo con­
tento mecerte en las ramas; tus hermanos y her­
manas te rodean alegres y cariñosos I Pero yo 
estoy 12n t,.olo ! no tengo ni hermano ni hermana, 
mi padre pcrf!ció, murió mi madre; ¡ nunca vieron 
á su hijo I Mi único compañero fué un enano re­
pugnante; nunca nos unió'. el a,mor; laws traído-


